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' Medio siglo hacia que lascásas da 

Ii í^r.-ncid y, de Austria andaban eii 
' Buena s^bre la p. se&ióu de k Itüli<»-
' fL« suerte, en estaocdsióa se habiíi 

^^-clnrado á U\oi du esta úliim<<. 
í'Uis XII tuvo que abandonar el rei 
í»o de Ñapóles/conquistado por Gár 

t%s VIH, Francisco I i>reoisaJo se vio 
• *«mbieri a evacuar el Milane^ado, 

'ÍUo cooquivstara Luis XII; de modo • 
HUe cuando volvió á empezar la lu-
/íba entri? Felipe II y Enriqui'll, ya 
/.^iPiarícía nóposeia en Italia más 
qu« elPiamonte. 

Son curiosas los compíraciones 
?[Ue hizoi-l eaib.tjíHÍor de Veneci^i «n 
•Paiis, efl «quellti época, sobr<i las 
fuerjias y rétióisoa d« qü«8 dísfponiaa 
'as dosi^i;K>o«fé cofrteijdiehtts. D J -

§ . <;ia asi, 
cEi rey católico es de la casa de 

Htíát.ít̂ ^T '̂ĵ i.î .̂jg^ ĵ de tantos §eño 
nos, estádcs j países, que poSee do
ce reinos eo España y tî es en Itali •; 
«asi todas SQ̂  ptfsésíohes están es 
f >rcidüs. Ér rey crÍ,stla»¡s¡mo tiene 
wti solo feino, unido y muy vasto, 
^'as rentas del rey católico, per egem 
P'o ^on dtí fiiiico millonos, y ífl g is 
^ de seis; él rey cristianisimo tiene 
'̂ Qa renta Y. gr. de seis millones, y 
*̂ o ios g^ta todos en la actUcdidad. 
'*! primero^ eh caso de necesidad le 
•fiesta mucho trabajo híllur dinero 
^f impuestos es:raordina:ios; e 
/^o, por iguaf nífdio, halla )o-io el 
J'Je quiere. Los subditos de Felpe 
^ son más rbacios d sobei biub; ius 

•^aoceses son más francos en g-^star 
^'dirjóro para el servicio de su rey, 
^tnós sumisos. La España tiien« nii-

'"̂ ŝ de ofoeii sus provincias y en 
'•*Indias; I» Francia tío las tiene. 
*'̂ ís que dé hierro;peinóse intfodu 
*̂* 'a plata y no carece de e\U, la Es-

s|̂ Üa es un pais estéril, pobre en ciu 
^Mes grjndes y en rios^ y despio-
oiistude las comodidades de la vida; 

raneia es fértil, llena de ciad4 
y eaftesríos, ahaodaste »a rfoá y 

^ ^^i't clase Ú0 pro Jú6C¡Ofne»iEi'rí»y 
'**lóiieo avéntai!» á su tú«gestiid cris 
.*í»isima en foo»z*s maiítímaís; pe^ 
Ito»**̂ - '^'**'*'to^^**' ejétcitt>8 de tierra 
^ ^ 6i''«t68 4e F^rancia sotl sUperio-
i!t' *-'̂ " nríj'ho, á !08 españoles; y la 

^ 4Dit"ii¿ francesa'es poco inínrior 
*» españultj los gasconas no ceden 
Oada á los iufaatese^pafioles. En 

51^*0 * t©8' oa-pítatié ,̂' há tenido 
y ^ p t s f a Francia la süjiériorídrtd, 
•̂ aŝ ri '^^^^''^Cesib.bncet.rselasfuer 

"® tsios dos grandes reyes.» 

I 
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Al dar aquí cabida al ante iot 
fragmfinto de la Uelación sobre el re^ • 
no de Francia que escribió Marcói 
A."tonio Bárb tro después da sueco-! 
baja'la del563, no es que aceptemosÉ 
ni mucho menos, lo que tiene dede-^ 
primeiíte* á ouestfo hohotj he^foiv 
querido darlo á conocer solo como 
documento curioso, y p«ra que se 
Vea de la manera que se juzgaba á 
la Espiiiaen el esterior por quien ta 
vez no conociera de ella otra cosa 
que los efectos de su poder. Una so
la "resulta, cierta de los juicios del 
emb ijador de Venec¡a,^y es que Feli 
pe Ilgfístabr mucho, y algo más de 
io que tenii;deaquí los sacrificios 
que imponía al pai<, y la resi'stenci's 
que este le opuso algunas veces, ciial 
ya pudimos ver, por no poder sopor 
tarel peso de tantos tributos Esto 
desgraciadamente, es también otra 
verdad. 

No asi en cuanto á la superiori
dad qua el diplomático person»ge 
pretende para los capitanes de Fran
cia. Coutrayéndonos á aquella épo
ca, Jas grandes derrotas de sus ejér-j' 
citos en Civitav-'chia, en Creci, en 
Poitiers, en Azincourt y Gravelines 
y aohrtí todo en San Quintín, pre
gonando est'tn el genio militar y el 
valor nunca desmenti<lodeios espa
ñoles. El condestable de Guisa, el 
conde de Moutmoreucy, los duques 
de Eughieu.de Montpeusier, de Lon 
gueville, y de Mantua,, y ios raarissa 
iesde Líintatud'éy de Thermes, las 
roásgrandns reputación s francesas, 
quedaron humiludas b ijo las espa-
d 'sjde los duqurts de Albay de Sabo-
ya. Solo la prudencia de Felipe II, 
contuvo á este ultimo en el camino* 
de Paris. M-^moria viva de todo elIo> 
es t i fañoso monaslerio de San Lo-
renzod 1 Esüori.l,en cuya obrain 
vi' lió fl ttion irca vencedor más de 
doscientos cuarenta millones de rea
les. 

La paz de Catean-Cambresispuso 
fin á la guena dotas armas. A esta 
siguió la de la intriga, ggerra de me
nos luído, pero mucho má^oeligro-
sa. Treinta y ocho atíoá, desde itiü 

.quinientos sesenta á mil quinientos 
noventa y ocho, se empleó Felipie H 
en esta guerra sorda contra la Fran
cia y contra la Reforma, en lo cual 
llevaba dos objetos; el primero se li
gaba con su política general, por la 
cual se habla hecho el catúpeon de 
la Igh'KÍa y jefe del partido católico 
en Euiopa; y el segundo humillará 
la Francia, que era la política de su 
padre, fomentando sus discordias, 
llevándola así del trastorno al des
quiciamiento P>rtt poder invadirla y 
añadirla á sus vastos dominios. La 
gran conspiración de Amboise con
tra el poder de los Guisas, vino á fa
vorecer grandemente esta polí.ica, 
dándole ocasión para ofrecerse, co
mo católico, á combatir á los ene
migos de la religión. Si queréis^ de^ 

ci.j, al cardenal de Lorena, estermi
nar la heregia, es menester no alha-
gar el oorazón de los hereges; si que 
reis castigar á los rebeldes, estoy á 
vuestra disuosicióa. Desde luego los 
católicos franceses pusieron sus es-

j peraneas e» el rey 4« EspM*,-; atta 
hubieron de hacerle cierta petición 
firmada por el cardenal de Lorena y 
algunos doctores de la Sorbon^, en 
nombre del Clero francés imploran
do su poderosa intervención; pero 
el teólogo Artus Désiré, que era el 
enoirgado de presentársela,fué arres 
tado cerca de Orle ms, de modo que 
la petición nofpudo llegar á su des
tino. 

Catalina de Mediéis, que estaba 
al tanio.de las intrigas da la corte 
de España, ontió en temor, y encar
gó á su embajador en Madrid le jus
tificará ante el rey, de su adhesión 
á la fé católica, y esplioara su con
ducta por los miramientos que la 
politica le obligaba á guardar á los 
protestantes. Felipe íl usó en su res
puesta d^l tono de un arbitro; y el 
duque de Alba hubo de decir al em
bajador francés, que su rey deseaba 
el castigo de los sectarios y <|ue ú 
la reina fjitaba á tan justo deber, 
su magostad católica hubia resuelto 
sacrifioac todos sus bienes, y aun su 
vida, para detener el curso de uo 
contagio que amenazaba igualmente 
á la Franda y á la España. 

El embajador español en París, 
era el confidente secreto de los ge-
fes del partido católico; sin cesar 
pedia á la regente persecaciones y 
suplicios, y en sus comunicaciones 
á su soberano acusaba la de indife
rencia ó tibieza. Por otra parta, ne
gociaba con Antonio de Borbon, de
jándole entreveer que Felipe II lo 
devolverla el reino de Navarra 
cuando lo mereciese por algún ser 
vicio diatinguindo á favor de la re
ligión. Con esta esperanza, el prín
cipe-destronado se vino al, partido 
católico. Todas IdS^fronteras de la 
Francia confinaban entonces con los 
Estados da Felipe II; y este principe 
dueño de ta España del norte de la 
Italia y de los Países-bajos, desunía 
también la Francia de la Suiza y de 
la Alemania por el Franco-Conda
do. 

Cuando á instancias ĵ de Antonio 
de Bórbon, Catalina da Médicis se 
separó de su lado á los Cbatillaus y 
al príncipe de Conde, el condestable, 
dé Montmoreny, el rey de Nava
rra y el mariscal de Saint Andrés es
cribieron áFclipe II reclamando la 
asistencia que les había prometido, 
al mismo tiempo que apresuraban 
la vuelta del duque de Guisa á Pa
ris. Este se puso seguidamente en 
camino, y aun pudo llegar á íiempo 
á la matanza de Nassy. Esta fué la 
señal de la guerra civil. Los dos par 
tidos, protestante y católico, cada 
cual acudió á buscar ausilios al es-
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trangero, aquellos entregaron el Ha* 
vre á los ingleses y pidieron sooor-
ro á sus hermanos de Alemania; es
tos se ampararon del rey dé España, 
Asi; dice un escritor, cayeron las 
antiguas barreras queseparabaii las 
-fittc^ia^ -y Nt coaiieaiEtdad: 1 4^' 
creencia» sustituyó á tapatri«. 

Li politícAde Felipa l i hjbíft res 
pondido cumplida me ate á sus de-
seos. 

MANUEL GoNZAO;i. 

MARINA. 

Hesolaciones tomadas por este mi
nisterio. 

Cuerpo general.—Destinos; A la 
escuadra dé ihstrüccióh, el alférez 
de návii? D. Vicente Catvájal y Do
mínguez. 

Infaüteriá.—^Destinos: Al Segundo 
batallón del tefcef régfttienta, él te 
niente D. Tdmíás Bfioiiés^ t Ál^gOsto. 

—A la tercera cgnipf^f, i4el sé-
giindó fc^tallpii, ( | ie l '^«l i4í | regi
miento, el tenienteD. Earia\ie|^reE 
de Castro; k la cuarta compaáie del 
segttado batalfon d^ tefi'cetr régimien 
to, el de igual clttse DÍ'JÜétfi 'éta% Wn 
ña y López, y fl id. D. TcoffWO No 
gués López,, á la coropañja de Escri
bientes y ordenanzas, ., i ; 

Concesiones: Dosfn'«sei ^JÜC^o-
cia para asuntos propios, al teniente 
D. Tomas Cosoballo ©alW^i 

Bajas.'Se ha concedido^8e|iái>ációa 
dtlservicfO, al teniente D.Fr»á\disco 
Nadal Garoifa; : p 

logentePos.-^Deistiilos: Af déjiar* 
mentó deli FeíTol, él ciía^tó t ü ^ u i -
nista D, Jo8ÍBayo,y teroer tñáisétro 
deí taller de forjas, el Gipñtái^. Vi 
cente Gasas. 

fttarinerhii—'Deslióos: AfiHs^áo á 
la comandancia de marina dé Barce 
lona, el teniente do navio D. Wen
ceslao Yalarino; «I departamento de 
Cádiz, el segundo contramaestre don 
Juan Rodrigoez. 

ConCesionies: Grado de aiféreX) a 
piloto D. Óeiestino MenderOAa» y un 
mes de próroga á ía licencia que di 
fruta, flrt primer contramaestre don 
José María Manso. 

CRWICA • ^ 
. , / ' • • • • . • • - ' 

Las palmeras de la (»llelte4.y de 
la plaza de las Monjas, han experi 1 
mentado algunos despeífeotes coa 
el vendaval de ayer. . i 

También los cristalea de.l4s^fisa s 
han pjgado US contingeB.te no pe
queño. 

Los baños fijos del mueUehtn de
mostrado «ayer sus escelenles cé^áU 
clones, haciendo la prueba dé tesis 
tencia, al fuerte oleage y gran Vien
to, que todo el día reinó. 

No tnvieron el más pequeño des* 
perfecto. 


